
        
            
                
            
        


 
   
    El Monstruo de Dios 

    Capítulo I – La fe perdida 

    El calendario marca diciembre del año 2036. El mundo ya no es igual a como se conocía; la humanidad ha perdido totalmente la fe y hace ya bastante tiempo que no cree en milagros. Los conflictos bélicos habían acabado con casi un tercio de la población mundial. Las naciones se habían convertido en gigantes prisiones para sus habitantes, haciendo casi imposible atravesar sus fronteras y cuyos recursos eran cada vez más escasos, y lo que provocó que miles de personas hayan tenido que recurrir al crimen y a la prostitución para poder mantenerse con vida, y parecía que ya las grandes ciudades no le daban lugar a la justicia y al honor. Las pandemias y enfermedades inundaban a la población humana con muerte y desesperación, haciendo que los ciudadanos se alejasen cada vez más del contacto humano, convirtiéndolos en casi enemigos de su propia raza. Este tipo de males se habían esparcido de manera descontrolada como si un virus mortal hubiese infectado a cada ser, sembrando en todos, el odio hacia sus semejantes y hacia todo lo que los rodea, llenando a su vez, las calles de basura e inmundicia, causando que la contaminación alcanzara niveles alarmantes. Esto, mientras los saqueos y los robos plagaban aquellos espacios que antes servían para la diversión y el esparcimiento de los ciudadanos.  

    Los atormentados pobladores de las cada vez más violentas y sucias ciudades que, al tratar de resguardar sus pocas pertenencias, debían hacer frente y combatir este mal, pero lamentablemente, muchos de sus esfuerzos ya se hacían infructíferos, ya que solo conseguían ser derrotados y en ocasiones, asesinados vil e impunemente, causando que muchos de los que aún conservaban algo de la creencia y la fe que, alguna vez era el factor que movía a la sociedad y que aún residen en estas mega ciudades, optaran por permanecer refugiados junto a sus familias para así poder sobrevivir, pero sin perder nunca la esperanza en que el mundo volviera a ser como era antes, donde la fe en Dios y el amor por el prójimo era lo que predominaba. 

    Los escasos cuerpos policiales que aún operaban, se encontraban plagados de oficiales corruptos e inmersos en vicios, haciendo casi imposible contar con ellos para defenderse y buscar protección ante las numerosas bandas criminales que operaban libremente en la ciudad, trayendo como consecuencia que muy pocos aún conservaran la esperanza en que algún día todo cambie, convirtiéndose en lugares donde la paz y el amor por el prójimo, existan en los corazones de los que los habitan. Durante el día, solo un pequeño porcentaje de la población acuden a los pocos empleos que aún son ocupados por humanos, debido a que la mayoría de los puestos habían sido sustituidos por máquinas y computadoras, cuyas tareas eran realizadas con mayor eficacia y rapidez, causando a su vez conflictos y protestas llenas de violencia, reclamando firmemente a los gobiernos que les devuelvan los empleos que una vez ostentaban, para de esta manera, poder seguir con vida aunque sea un día más. Pero al caer la noche en la ciudad, las sombras y la soledad se apoderaban de todo, llenando cada espacio de terror, odio y muerte, haciendo imposible transitar por ellos sin toparse con ladrones, violadores y asesinos, queriendo reclamar como suyo lo que nunca les perteneció, esto sin importarle en lo más mínimo los pecados y furia de Dios en consecuencia. 

    Las pocas estaciones de televisión que aún funcionaban, se dedicaban exclusivamente a promover los vicios del consumo de alcohol y el cigarrillo y su programación estaba casi totalmente ocupada por la pornografía. Esta falta de fe, de valores y la cada vez mayor decadencia humana, había provocado que demonios provenientes de los más oscuros rincones del mismísimo infierno, se esparcieran por la faz de la tierra, llevando consigo odio, desolación y muerte; haciendo que cada hombre, mujer y niño sucumbiera ante las tentaciones, llevándoles a su vez, a cometer los crímenes más viles e injustificables de la historia. Entre tanto, los últimos bastiones de la iglesia católica que aún permanecían, y en vista de tales males esparcidos por el planeta, deciden congregarse y formar un grupo con el fin de rescatar los valores perdidos, el cual es nombrado “La Legión de Defensores de la Fe”. Estos pequeños grupos de clérigos, luchaban en contra de los males que oscurecían los corazones de los ciudadanos, pero aunque sus esfuerzos y batallas eran épicas, los demonios habían ganado tal poder que la legión estaba cada vez más diezmada. Es por esto, que deciden recurrir al último recurso que les queda para poder combatir a estos demonios, a quienes solo les interesaba hundir a la humanidad en el pecado, apoderándose de las almas corrompidas y sacar de una vez por todas a Dios y a la creación divina de la historia humana. Y así, con la fe en Dios por delante, y para convertir nuevamente al ser humano en lo que hasta hace poco era, llevan a cabo un antiguo ritual de consagración e invocación a Dios desde las alturas, utilizando un código secreto oculto en las sagradas escrituras, específicamente en el libro del Génesis. Liderados por el padre Nicholas, el grupo de religiosos reunidos en la ciudad del Vaticano y bajo la protección del ya casi destruido templo situado en la plaza San Pedro, entran en una vieja habitación, la cual solo poseía una entrada y cuyas paredes estaban construidas con piedras de granito, la cual estaba circundada por cinco vitrales, cuyos diseños homenajeaban a las batallas de los ángeles del cielo en contra de los demonios del infierno. Al entrar, todos ellos y luego de asegurase que la puerta se haya cerrado firmemente, se disponen a vestir largas túnicas de color marrón oscuro, descalzos y llevando un rosario en sus manos, encienden cinco velas blancas, las cuales representan los valores más importantes de la humanidad: la fe, la esperanza, la compasión, la virtud y el amor. 

    Reunidos los cinco sacerdotes, parados formando un círculo concéntrico alrededor de las cinco velas, se disponen a iniciar con el ritual. Para ello, uno de los religiosos, específicamente el padre Nicholas abre el libro de rituales, el cual se encontraba resguardado dentro de un baúl cerrado con un pesado y fuerte candado de metal, cuya llave siempre la traía consigo. Dicho libro, le había sido conferido por su mentor y maestro, el padre Frederick, quien, años atrás le transmitió esta sabiduría, cuando Nicholas apenas empezaba a estudiar en el seminario de educación religiosa. Allí, El padre Frederick lo había escogido debido a la fuerza interior que lo caracterizaba y la fe que poseía, las cuales son características fundamentales de aquellos quienes pertenecen a esta legión y que una vez terminado sus estudios, y bajo la tutela constante del padre Frederick, Nicholas juró proteger y defender el secreto que ese ritual guardaba.  

    Al empezar el ritual, entrando los otro cuatro clérigos en una especie de transe, todo dentro de la habitación empieza a desplomarse, velas caen de las repisas, sillas y mesas se desploman como si se tratase de un movimiento telúrico; pero el padre Nicholas, sin inmutarse, continua enunciando las palabras en Latín escritas en el libro, con voz firme y sin titubear, siempre mirando hacia arriba como si estuviera en comunicación directa con un ser divino. Una vez que Nicholas concluye con la enunciación de las palabras sagradas, las cinco velas de pronto se apagan, quedando nuevamente la habitación en calma, pero totalmente a oscuras. Luego de transcurrido unos pocos segundos, una luz blanca y brillante ilumina a través de uno de los vitrales del templo, precisamente el que representaba al Arcángel Miguel y su lucha en contra de uno de los demonios oscuros. Esta luz, enceguece al padre Nicholas, quien de inmediato se arrodilla y haciendo la señal de la cruz dice:  

    —Oh, Señor, perdóneme porque he pecado. 

    El padre Nicholas, con la voz entrecortada, ruega que el señor alivie las penas de la humanidad diciéndole:  

    —Señor, no he cumplido con mi propósito, perdóneme, pero he fallado y todo se ha salido de control. 

    Al pronunciar estas palabras, la luz se hace cada vez más brillante dejándolo casi ciego, para finalmente desaparecer abruptamente y dejando a los otros cuatro sacerdotes consternados por todo lo ocurrido. La legión toma luego la decisión de separarse en varias ciudades alrededor del mundo, en donde los demonios se han esparcido con mayor fuerza y así combatirlos directamente, deciden además, que cada uno reclute un ejército de ciudadanos que estén dispuestos a arriesgar sus vidas a cambio de salvar a la humanidad. Pero antes de salir del templo, el padre Nicholas observa con detenimiento su viejo y desgastado libro de rituales y se percata que en su portada aparece escrito en idioma Latín, la frase “Yo soy”, quien luego de ver esto, hace la señal de la cruz sobre él, guarda su Rosario en el bolsillo derecho de su túnica y emite la siguiente proclama:  

    —Si el Señor está con nosotros, no hay nadie que pueda derrotarnos. 

    Y con estas, el padre Nicholas, llena de fuerza y esperanza a los otros cuatro sacerdotes, para enfrentar las batallas que Dios les ponía en su camino y así emprender esta batalla, que tal vez pueda ser la última de su existencia sobre esta tierra. 

   



 Capítulo II – Los demonios internos. 

    Habiendo transcurrido un año exactamente, el detective de la policía de Big City, perteneciente a la división antinarcóticos, Patrick Smith de 33 años de edad, se encontraba conduciendo por las calles húmedas y oscuras de la ciudad. La basura inundaba las poco transitadas vías y en la radio, solo se escuchaba la interferencia causada por los efectos de la contaminación de la atmósfera, debido al uso indiscriminado de combustibles fósiles y agentes químicos. Su auto, un Ford Mustang del año 69 de color rojo de techo rígido, cuyo motor ya marcaba más de los 400 mil kilómetros recorridos, convirtiéndolo más en chatarra que en un vehículo de verdad. La pintura desgastada y los incontables orificios de balas, narraban la historia de todos los enfrentamientos que el detective había tenido cumpliendo con su deber, tratando siempre de llevar un poco de justicia a su corrupta ciudad. A través del vidrio frontal, casi totalmente desquebrajado, observa como a cada kilómetro que recorre, se cometen crímenes de manera impune, haciéndolo enfurecer cada vez más, porque lo único que éste podía hacer, era apretar el acelerador y alejarse de allí sin mirar atrás, diciéndose asimismo:  

    —Tú no puedes con todos ellos, concéntrate en el caso, ¡Carajo!. 

    En el espejo retrovisor, colgaba una fotografía desgastada y con marcas como si lágrimas se hubiesen derramado sobre ella. En la misma, aparece una mujer y un niño de aproximadamente 7 años. Se trataba de su esposa e hijo, quienes hace exactamente un año atrás, habían sido asesinados vilmente por un psicópata adicto a los estupefacientes, de nombre Barry Stone, quien había jurado vengarse del detective arrebatándole lo más preciado para él, debido a que Patrick, ya hace algún tiempo atrás, lo había enviado a prisión a cumplir una condena de cinco años por consumo y distribución de estupefacientes. 

    Esa fatídica noche, el detective Patrick había recibido una llamada telefónica en la cual el capitán de la policía le informaba de la ubicación del jefe del cartel de la droga; criminal que había mantenido a Big City inundada en narcóticos desde hace bastante tiempo y hasta ahora nadie le había podido seguir la pista y mucho menos capturarlo. Patrick, al recibir esa llamada, interrumpe la cena que disfrutaba junto a su esposa e hijo en el departamento que el padre de su esposa le había ayudado a comprar hacía 4 años atrás. Era un lugar pequeño, pero contaba con lo necesario para que una familia pequeña viviera cómodamente. Era un lugar con una sola ventana, de esa forma se aseguraban que los intrusos no lograran entrar. No era un sitio lujoso, pero contaba con lo básico para llevar adelante a una familia en el medio del caos en el que se había convertido la ciudad. 

    El detective, se levanta y se dirige a la cocina a conversar con su capitán, recibiendo todos los datos de la ubicación del capo de la droga. Se dispone luego a buscar su arma y algunas municiones extras, las cuales guardaba en un compartimento cerrado con llave dentro de su habitación. Al descolgar su chaqueta de cuero marrón desgastado del perchero, su hijo Mark se le acerca halándole el pantalón y le dice:  

    —Por favor papá, quédate esta noche.  

    El detective al escuchar a su hijo, lo toma en sus brazos y lo levanta, lo abraza firmemente y le dice:  

    —Lo siento Mark, te prometo que te lo recompensaré. ¿De acuerdo hijo? 

     Patrick lleva nuevamente a su hijo al piso y dirigiéndose a su habitación, le contesta con tristeza en su rostro: 

    —Está bien. Te amo papá.  

    Sintiendo el peso de la culpa por no poder dejar de atender sus asuntos oficiales, el detective golpea el marco de la puerta principal con su mano derecha, desahogando su rabia al no entender por qué existía tanta maldad en este mundo y en esta ciudad, preguntándose cada vez más, por qué tenía que ser él quien se encargara de todo eso. Patrick es acompañado hasta la salida por su esposa Martha, quien con los ojos llenos de lágrimas, le pide que deje el caso así, que no vale la pena pelear por algo que nunca tendrá fin y que a pesar de sus esfuerzos, el mal seguirá existiendo y lo único que se podía hacer era estar juntos, ya que no es fácil criar a un hijo en una sociedad inundada por los vicios y los anti valores. Al escuchar estas palabras, el detective Patrick dice a su esposa: 

    —Lo siento mi amor, pero es que estoy tan cerca de atraparlo que tal vez esta es mi oportunidad de hacerlo.  

    Martha siente a su vez, que su esposo es el único en esta ciudad que aún conserva algún rastro de justicia en su corazón y sabe, que a pesar de todo lo que ella pueda hacer, nunca podrá alejarlo de las calles, y mucho menos persuadirlo a que deje de hacer lo que él considera que es su deber. Sintiendo esto, Martha le dice a su esposo:  

    —Recuerda que no tendrás segundas oportunidades con tu hijo.  

    Al escuchar esto, el detective abraza fuertemente a su esposa, diciéndole al oído:  

    —Ustedes son mi vida y nada ni nadie podrá separarnos. 

    Patrick, besa a su esposa y sale de su departamento, dirigiéndose rápidamente a las escaleras del edificio y para cuando logra llegar al segundo piso, su teléfono suena nuevamente; el detective, observa que el número pertenecía a su compañero Michael; al percatarse de ello, contesta de forma exaltada al saber que su compañero lo acompañará en la misión de esa noche; pero éste, solo le dice que se encontraba al otro lado de la ciudad porque su auto no encendía. Michael, pide luego a Patrick que pase por él y así poder atender juntos este asunto. A Patrick, esto le suena un tanto extraño, ya que Michael, además de ser policía y su compañero por varios años, también era aficionado a los autos y tenía conocimientos en la reparación de vehículos y creía que para él sería fácil volverlo a encender. A pesar de esto, Patrick accede a la petición de su compañero desviándose en la dirección contraria al sitio donde supuestamente se escondía el jefe del cartel de la droga. Luego de conducir por diez minutos, Patrick sigue un tanto perspicaz por la historia que su compañero Michael le había contado, por lo que decide contactar por radio a la estación de policía, solicitándole a la despachadora de turno, que rastreara la llamada que había recibido desde el teléfono de su compañero y le indicara la dirección desde donde se ésta se había realizado. Una vez hecha la petición y de haber transcurrido un minuto aproximadamente, la dirección es enviada directamente al teléfono de Patrick, la cual no era la que su compañero le había indicado, sino que se encontraba frente al edificio donde Patrick y su familia vivían. Al observar esto, el detective, gira su auto de forma apresurada y conduciendo en contra del tráfico, se dirige de vuelta a su departamento, preguntándose el por qué su compañero le había mentido sobre su ubicación. Inmediatamente después llegan a su memoria, los recuerdos de haberlo encubierto, varios meses atrás, cuando éste intentó dejarse sobornar por el jefe del crimen organizado. Teniendo esto presente, Patrick trata desesperadamente contactarlo, pero no obtiene respuesta alguna, luego marca el número de su departamento para hablar con su esposa Martha y descubre que el teléfono había sido desconectado. El detective acelera aún más su auto y para cuando logra llegar al edificio, se percata que las luces del lugar estaban apagadas, éste toma su arma, preparándose para lo peor, sube inmediatamente al piso 6, lugar donde estaba localizado su departamento, al llegar allí, descubre que la puerta principal no estaba cerrada por completo; al empujarla, observa que en el recibidor, había señales de lucha por todo el lugar, los vidrios rotos cubrían gran parte del piso de la habitación. Al ver esta escena, se dirige rápidamente hacia la habitación, donde su esposa e hijo lo esperaban siempre al finalizar su ronda de trabajo. Mientras su corazón palpitaba de forma acelerada y su respiración era cada vez más intensa; Patrick gira lentamente la perilla y abre muy despacio, el detective esperando lo peor, enciende la luz y apuntando con su arma, descubre lo que nunca pensó que a él le podía suceder, ser víctima directa de una brutal y macabra escena del crimen. Su esposa e hijo habían sido salvajemente golpeados y expuestos a la sustancia que él había jurado luchar con todas sus fuerzas para así eliminar de las calles de Big City. Un demente y psicópata asesino, los había golpeado salvajemente y luego les inyectó una dosis letal de heroína de alta pureza en sus venas, provocándole a ambos, la muerte por sobredosis, Patrick deja caer su arma y lleno de rabia e impotencia, cae sobre sus rodillas, llorando y gritando al ver que los dos seres que más quería en la vida, habían sido víctimas de las personas a las cuales él perseguía.  

    Treinta minutos después, arriban al lugar los detectives del escuadrón de homicidios de la policía e interrogan al desconsolado Patrick, haciéndole todo tipo de preguntas que insinuaban la responsabilidad del detective en los hechos acontecidos. Patrick responde con rabia y frustración al sentirse impotente y devastado por no haber prestado atención a su esposa e hijo y quedarse en casa esa noche, como se lo habían pedido. Los oficiales, al realizar todas las investigaciones de la escena del crimen, descubren huellas pertenecientes a Barry Stone, criminal con largo prontuario policial, quien se caracterizaba por someter a los más jóvenes en el vicio de la drogadicción. Además de estas evidencias, los detectives descubren una inquietante frase escrita en la pared detrás de la cama donde Patrick y su esposa dormían, el mensaje se podía leer como: “Soy la muerte blanca”, esta pista, consterna e inquieta a los oficiales, quienes no encontraban razones para que estuviese escrito eso allí, pista que hasta ahora, nadie había podido descifrar.  

    El recuerdo constante de esa noche de hace un año atrás, hace que Patrick busque desesperadamente acabar con el crimen y el terror que recorren las calles de su ciudad. El detective, sale y conduce su auto todas las noches en busca del responsable de la muerte de su familia, sin dejar de pensar en su antiguo compañero, quien desde esa noche había desaparecido y nunca más lo había vuelto a ver. En el asiento de su auto, donde debería estar Michael, solo se observa un paquete de cigarrillos a medio terminar, su pistola Glock, calibre 9 mm y un crucifijo forjado en plata, que de manera imprevista, le había sido entregado durante el funeral de su esposa e hijo, por el padre de ésta. Su suegro, que siempre estuve en desacuerdo que su hija se casara con un oficial de la policía, ya que lo consideraba peligroso y que de una forma o de otra, los familiares son los primeros perjudicados, lo hacía responsable de sus muertes, debido a la casi obsesión de Patrick de nunca rendirse hasta alcanzar las últimas consecuencias, esto con tal de atrapar a los criminales y de llevar justicia a una ciudad que claramente no tenía ninguna esperanza cierta de seguir en el camino del bien. Al recibir el crucifijo, escucha las palabras que lo perseguirán por el resto de sus días:  

    —Usa esta cruz y reza. Espero que el señor te pueda dar el perdón que yo nunca te daré. Dijo el padre de Martha. 

    Mientras los recuerdos lo atormentaban, una espesa neblina cubre las calles de Big City, haciendo aún más difícil hallar a los criminales y, aunque el detective no podía dejar de lado sus propios sentimientos, éste debía seguir haciendo su trabajo como solo él lo sabía hacer, investigando la red de narcotráfico que hundían a la ciudad en los más bajos deseos de perdición y vicio que destruían a la sociedad. Patrick, lleva su auto a un callejón desolado, siguiendo el posible rastro de un traficante de drogas; éste, sale de su vehículo lentamente y logra divisar a través de la espesa niebla, una figura humana de aspecto extraño; un hombre alto de casi dos metros de altura, calvo completamente y de piel pálida, lleva puesto traje blanco con saco y corbata y zapatos blancos y relucientes; también puede ver que sus ojos se teñían de un negro profundo, los cuales pudo notar muy bien, ya que miraba fijamente a Patrick. Al ver a este personaje, El detective se acerca a él y empuñando su arma con la mano derecha, le dice:  

    —Policía de Big City, ¿Se encuentra usted bien? 

     Patrick sorprendido aún por la apariencia de este personaje, se acerca un poco más y repite la pregunta: 

    —Policía de Big City, ¿Se encuentra usted bien? 

    Al encontrarse más cerca del misterioso hombre, éste finalmente responde con la frase que dejará a Patrick desconcertado y aún más sorprendido, llevándole a una búsqueda frenética y que pondrá a prueba su fortaleza. El personaje misterioso, con una voz profunda, con un aliento que se podía sentir aún a la distancia y sin dejar de observar a Patrick, le dice: 

    —Soy la muerte blanca.  

    Luego de emitir tal afirmación, el extraño personaje desaparece entre la espesa niebla, dejando a Patrick sorprendido y casi conmocionado por lo que aquel hombre había dicho, e inmediatamente vienen a él los recuerdos de la escena del crimen donde su esposa e hijo habían sido asesinados, porque eran exactamente las mismas palabras que estaban escritas en una de las paredes de su habitación y que hasta ese momento no había podido descubrir su significado. Luego de un momento, Patrick reacciona y portando su arma, corre desesperado tras el rastro de este personaje, ya que debía ser él quien le daría las respuestas del por qué habían asesinado a su familia o que tal vez era este el responsable de lo que le sucedió a su esposa e hijo. Patrick, recorre varios de los callejones situados cerca del sitio del encuentro con el misterioso hombre, pero sin tener suerte de encontrarlo; cuando de repente, observa que al fondo del callejón Madison, el hombre se encuentra frente a un joven que no aparentaba tener más de 17 años, adicto a las drogas y quien utilizaba ese espacio del callejón para pasar la noche. El extraño ser, se encontraba tratando de extraer algo desde su boca, utilizando su propio aliento para conseguirlo. Patrick podía ver como una especie de luz salía del cuerpo de este joven, como si se tratara de su espíritu o de su propia esencia, la cual era trasladada hacia el hombre de traje blanco. Esto causaba que el joven se moviera de forma temblorosa y errática. Al percatarse de lo que sucedía, el detective se acerca rápidamente y grita al hombre del traje:  

    —Aléjese de él, ¡Ahora!.  

    Al escuchar esto, el extraño hombre de aspecto siniestro, deja caer al joven, quien se golpea con el piso lleno de toda clase de desperdicios y desaparece misteriosamente de allí, dejando tras de sí, solo una nube de algún extraño polvo blanco que provoca una fuerte tos a Patrick y que casi lo deja sin poder respirar. Al desvanecerse, el detective revisa al joven atacado, el cual se encontraba aún con signos de vida, pero en muy mal estado de salud. Patrick, solicita inmediatamente refuerzos y la presencia de los servicios de emergencias, para atender a la víctima y, aunque aún desconcertado por lo ocurrido, éste vuelve a su automóvil, donde se detiene un momento a pensar sobre lo que había pasado, coloca sus manos y su frente sobre el volante, siempre con el recuerdo presente de su familia, golpeando varias veces y con fuerza el tablero de su vehículo, lo cual le provoca una herida sobre su mano derecha. Patrick seca sus lágrimas y coloca un pañuelo viejo, que lograr conseguir dentro de la guantera de su vehículo, sobre su mano ensangrentada, enciende su auto y con más preguntas que respuestas, se da cuenta que ya esta lucha va más allá de su experiencia; que se trataba de un terreno desconocido para él y que lo sobrenatural, algo que va más allá de su comprensión, había invadido Big City y que si quería atrapar a los responsables de todo este mal, debía hacer algo para combatirlo. 

   



   

    Capítulo III – Sin respuesta 

    A la mañana siguiente, el detective Patrick despierta sobre el sofá de su departamento; se puede ver la televisión encendida, transmitiendo nada más que comerciales de cigarrillos, promocionados por mujeres semidesnudas. Sobre la mesa junto al sofá, se encontraba una botella de whisky a medio terminar y los restos de varios cigarrillos fumados, daban la idea que Patrick estaba profundamente afectado por lo sucedido la noche anterior. Su cara pintaba poco menos que un rastro de felicidad, su barba empezaba a crecer y sus ojos cansados daban la idea de todas las noches que el detective no había podido conciliar el sueño, pensando en aquel día que lo marcó para siempre. Patrick se levanta e inmediatamente vienen a él los recuerdos sobre el hombre de aspecto misterioso con quien había tenido contacto y quien sabía sobre el mensaje escrito en su habitación el año anterior. Patrick se preguntaba aún sobre quien podía ser esta persona, por qué sabía lo de la escena del crimen y por qué además pudo desaparecer frente a sus ojos sin dejar rastro. Luego de tomar una ducha para refrescar sus ideas, el detective se dirige al cuartel de la policía, con la esperanza de encontrar alguna información en la base de datos de la computadora del cuartel,  pero no es capaz de conseguir algo que le brinde mayor información y que lo ayude a descubrir la identidad del hombre misterioso del traje blanco. Esto hizo que surgieran en su cabeza, sospechas de que alguien cercano a él estaba jugando con su mente o que tal vez, alguien lo quería enloquecer, para así quedar fuera del caso del jefe del cartel de la droga. Pensó, que era probable que se tratara de su excompañero quien había desaparecido y que también estuvo involucrado en la muerte de su familia. Patrick sin poder creer aún en lo que había ocurrido la noche anterior, se dirige a la oficina del capitán de la fuerza, para explicarle lo que había acontecido en el callejón Madison y la aparición misteriosa de aquel hombre del traje blanco, pero el capitán, al escuchar la historia de Patrick, decide no creerle y le hace ver que solo fue parte de su propia imaginación y que su mente le estaba jugando una mala pasada, tal vez debido a su dolor y al recuerdo de Martha y Mark o tal vez debido a las largas horas de trabajo que el detective había dedicado a la investigación de este caso. El capitán le pide a Patrick que se tome unos días para que se recupere y descanse, además le informa que ya no será más parte del caso del cartel de la droga, explicándole que esto lo ha afectado directamente, haciendo que empiece a alucinar, por lo que no podría dar los mejores resultados en su investigación. Patrick, molesto y sorprendido por esta decisión, le recuerda al capitán que han sido varios largos años tras la pista de este capo de la droga y que cada vez está más cerca de atraparlo. Desafortunadamente, su superior no accede a esto y le reafirma que la decisión ya había sido tomada y que no puede ser revocada por más que diga lo contrario. Patrick sale de la oficina claramente afectado por la decisión del capitán y se dirige a su escritorio, donde se sienta observando el grueso expediente que él mismo había reunido sobre este caso sin todavía entender que después de tanto esfuerzo, ya no era parte de la investigación. Luego de varios minutos, suena el teléfono de su escritorio. Patrick contesta:  

    —Detective Smith.  

    Del otro lado de la línea, estaba el detective García, perteneciente a la división de homicidios, indicándole que debía ir a los muelles de la ciudad, que era muy importante que él se presentara allí, pero que no podía revelar los detalles por teléfono. Patrick se llena de dudas y aún sin poder confiar en ninguno de los oficiales de la fuerza, atiende al llamado y conduce hasta los muelles de la ciudad. Patrick estaciona su vehículo en el muelle marcado con el número 17, donde varias patrullas de la policía, rodeaban la zona, y una cinta amarilla evitaba que extraños llegaran hasta la escena. Patrick divisa al detective García y al saludarlo, le pregunta: 

    —¿Por qué me has hecho llegar hasta aquí? ¿Qué tengo que ver con todo esto? Si es un caso de homicidio, ¿Por qué ustedes no se encargan del asunto? 

    García le responde: 

    —Tú debes ser el más interesado en observar de quién es el cuerpo hallado minutos antes. Confía en mí.  

    Patrick accede y ambos bajan hasta un pequeño y estropeado bote; se trataba de uno de estos veleros pequeños, utilizados comúnmente para ir de pesca, aunque actualmente ya no eran muy usados para tal fin, porque la contaminación en el agua era tan grande, que cualquier cosa que saliera de ella, podía provocar la muerte a quien lo consumiera. Al abrir el compartimiento de carga y al observar el cuerpo, el detective Patrick asombrado observa como había sido maniatado, se encontraba completamente sin ropa y con señales de haber sido salvajemente golpeado y estrangulado. Sus piernas y brazos presentaban múltiples fracturas. No se encontró sangre de la víctima por ninguna parte, ni rastros que dieran pistas sobre el asesino. Los ojos del detective Patrick, no podían creer lo que descubriría al quitar la bolsa que cubría su rostro, que aunque casi desfigurado por la brutal golpiza, pudo reconocerlo; se trataba de su excompañero, el detective Michael, quien había desaparecido luego de la muerte de sus seres queridos. Patrick, aunque debía mostrarse firme como oficial, no podía evitar sentir satisfacción porque al fin había conseguido que su compañero recibiera lo que merecía por haberle causado tanto dolor. Pero aunque era así, este no podía dejar de preguntarse las razones que lo llevaron a traicionarlo y además quien había sido el responsable de asesinar a Michael, si ni siquiera él como detective, había sido capaz de hallarlo. 

    Al mirar con más detalle el cadáver, Patrick observa que con su mano derecha y apretando muy débilmente, como si alguien lo hubiese colocado allí después de su muerte, se encontraba una vieja y desgastada insignia, hecha de un metal parecido al cobre de aproximadamente 4 centímetros de diámetro, en la cual se podía difícilmente distinguir de ambos lados del objeto, tres letras talladas a mano. Patrick al descubrir esto y sin que el detective García lo note, toma el objeto, guardándolo en el bolsillo izquierdo de su chaqueta, sumando aún más dudas de las que ya invaden su cabeza. Esa noche, al regresar a su departamento, el detective revisa cuidadosamente el objeto, limpiándolo un poco hasta que finalmente puede ver que se trata de tres letras talladas. Se podían observar las iniciales “LDF” y aunque, invirtió varias horas tratando de descifrar lo que significan, no pudo hacerlo. Con el tiempo, Patrick deja el objeto sobre la mesa, encima de varios libros, en los cuales no había encontrado nada que le diera respuestas a este enigma. Luego y producto del agotamiento del trabajo, se recuesta y cae en un profundo sueño. De pronto, empieza a soñar y en él, Patrick se observa a sí mismo caminando por una calle oscura donde lo único que se distingue al fondo es un templo religioso destruido por el tiempo y con una gran puerta de madera de casi tres metros de altura, la cual estaba precedida por una escalera de unos cuantos escalones de ladrillos antiguos. Al acercarse, se percata que en cada uno de los escalones que llevan a la gran puerta de madera, están escritos los nombres de Martha, Mark y Michael. Una vez frente a la puerta, solo puede ver las mismas  letras talladas en la insignia que había recogido del cuerpo de su compañero, pero escritas con sangre; inmediatamente después, Patrick despierta sudado y jadeando como si en verdad hubiese vivido este sueño, luego de esto, coloca las manos sobre su cabeza, sin entender lo que este sueño habría representado y preguntándose además, que tenían que ver esas letras con él y con todo lo que está pasando. Éste, se levanta muy enfadado, y sin ningún control golpea y destroza todo lo que tiene a su paso, llorando y pronunciando el nombre de Martha y Mark. Ya agotado, se tumba sobre la alfombra, donde de a poco va cerrando los ojos, pero con la mirada tenue y perdida sobre aquel objeto con las misteriosas iniciales. 

    A la mañana siguiente, Patrick sale muy temprano de su departamento, intrigado por haber tenido ese extraño sueño, mientras sobre el tablero de su auto contemplaba el objeto que había recogido del cuerpo de su compañero, el cual era un recordatorio constante de que, finalmente Michael, había recibido el castigo que se merecía; pero el detective, sin razón aparente, sentía que debió ser él quien le debió haberle dado su merecido a Michael y que aunque saber que estaba muerto era satisfactorio, él hubiese preferido ser su verdugo. Patrick de pronto, se pregunta por qué vienen a él ese tipo de pensamientos y sensaciones, los cuales nunca antes había experimentado, pero que le producían, ciertamente, gran nivel de satisfacción interna. De pronto y mientas conducía, Patrick observa como es acosada una joven mujer a manos de un maleante quien estaba acostumbrado a azotar a las personas que por ese camino transitan, haciendo de las suyas y sin ningún castigo. Pero esta vez iba a ser diferente, porque y aunque Patrick hasta ese entonces volteaba la mirada y prefería no hacer nada, de pronto detiene abruptamente el auto, baja de él, tomando su arma, la cual mete en la parte trasera de su pantalón y con una mirada llena de odio, toma por sorpresa al criminal, empujándolo contra los contenedores de basura de la calle, y aunque el joven logra levantarse y correr para alejarse de allí, Patrick logra acertarle un disparo en la parte trasera de su pierna izquierdo, el mismo hace que caiga gritando de dolor, pero pese a su agonía, Patrick, se abalanza encima de él, golpea una y otra vez el rostro del violador, causándole profundas heridas y provocando que su sangre brote por todos lados. Patrick no lograba detenerse, descargando su furia y sed de venganza, furia que hasta ese momento había inhibido por una u otra razón, y sin importar los lamentos del joven criminal, éste no podía parar; hasta que sorpresivamente, la joven víctima, quien era testigo de la brutal golpiza que el detective le daba a su atacante, gritar al detective: 

    —¡Basta ya! ¡Es suficiente, déjalo en paz!  

    Al escuchar esto, Patrick reacciona sorprendido de lo que había podido llegar a hacer y al percatarse que sus manos estaban cubiertas de sangre, aterrorizado por aquella macabra escena, se levanta y corre de nuevo a su auto en donde al mirarse en el espejo observa a un Patrick que jamás había visto. El detective, en ese preciso instante, se da cuenta que había algo diferente en él, que desde que sintió esa extraña sensación de satisfacción por ver a su compañero asesinado y además por haber golpeado a este acosador con tanta furia que casi le provocaba la muerte, notó que una especie de energía lo llenaba desde su interior y que tal vez, podía estar relacionada con el extraño sueño que tuvo la noche anterior que incluían aquellas iniciales talladas en el extraño objeto, que ahora con más razón necesitaba investigar y saber que significaban. 

   



   

    Capítulo IV – El conocimiento antiguo 

    Patrick, claramente afectado por lo ocurrido recientemente en el callejón, se dirige de nuevo a su departamento, buscando algo de calma y cordura, tratando también de seguir adelante con su investigación, la cual había decidido no abandonar; a pesar de las órdenes dadas por su capitán, ya que si lo dejaba hasta allí, no habría oportunidad de atrapar al jefe del cartel de la droga, debido a que éste se había encargado de sobornar a casi todos los oficiales de la fuerza. Una vez en su departamento, el detective se desprende de su ropa, cubierta casi por completo con la sangre del asaltante, metiéndose posteriormente a la ducha donde moja su cabeza tratando de lavar de él, aquellos pensamientos que lo hicieron actuar de forma tan violenta al tratar de defender a aquella joven mujer. El vapor del agua caliente, empañaba las paredes de vidrio que rodean la ducha y aunque el ruido del agua del grifo hacía que no se escuchara casi nada más, Patrick logra oír un ruido proveniente del recibidor de su departamento, haciendo que de inmediato, salga de la ducha, tomando su arma reglamentaria. Se aproxima cuidadosamente a revisar el origen del ruido que había escuchado y una vez en el recibidor, Patrick observa como la única ventana, se encontraba completamente abierta, rápidamente se asoma a través de ella, pero no logra divisar a nadie allí, lo que hace que se pregunte que pudo causar aquel ruido que escuchó. Al dirigirse a su habitación, se sorprende al ver escrito en el espejo, la frase: “Búscame, yo soy la creación”, con la cual Patrick aduce que alguien sí estuvo husmeando en su departamento, pero que no se trataba de un vulgar ladrón, ya que no se habían llevado absolutamente nada del lugar. Además de aquella desconcertante frase, aparecen escritos una serie de números, cuyo orden no daba ninguna pista de lo que pueden representar o significar. Se podía ver escrito: 22 1-4 2-3 3-50 4-20 5-4 6-13 7-10 8-4. Al ver esto, Patrick grita desesperado:  

    —¡¿Qué quieren de mí?!  

    Para después llorar desconsolado, sabiendo que si no quería perder la razón, deberá aprender a soportar su dolor y hacer lo que mejor sabe, poner en marcha una investigación y llevar todo hasta las últimas consecuencias para llegar al fondo de toda esta intriga. 

    Patrick toma nota del mensaje dejado por la persona que había irrumpido en su departamento. Además, escribe en su libro de anotaciones, todas las inquietudes que tenía acerca de todo aquello. El detective se preguntaba a su vez, qué relación podía tener aquello con el objeto encontrado en la mano del cuerpo de su compañero y con aquel extraño hombre con quien había tenido contacto en el callejón, quien se hacía llamar “La muerte blanca”. Al llegar al departamento de la policía de Big City, Patrick introduce los datos en la computadora y no logra obtener indicios que lo ayuden a descifrar el significado de la serie de números escritos en el espejo de su habitación. Luego de un tiempo y casi frustrado por no encontrar nada aún, decide poner todo su esfuerzo en la frase que también aparecía en ese mismo lugar. La leía una y otra vez, pero no obtenía respuesta ni pistas al respecto, pero Patrick, quien había escrito la frase en su libreta de anotaciones y al tener su escritorio con todo el material acumulado, observa que una hoja de un antiguo expediente cubría parte del mensaje, dejando solo ver la palabra “Creación”, lo que le hace que vengan a él recuerdos de su niñez, cuando su madre, una mujer católica y creyente fielmente en Dios, le enseñaba el significado de las santas escrituras y de su relación con la vida eterna y aunque lamentablemente había fallecido, víctima del cáncer de pulmón, producto de los altos niveles de contaminación reinantes en la ciudad cuando Patrick solo era un adolescente, éste no había olvidado todo lo que ella le enseñó. Y como una revelación, el detective busca en su computadora, introduciendo dicha palabra, observando solo resultados que hablan específicamente de la creación divina, lo que hace que Patrick busque de forma desesperada una Biblia que conservaba en uno de los compartimientos de su escritorio. Al abrirla, lo primero que haya, es el libro llamado “El Génesis”, el cual narra la historia de la creación del universo y el ser humano de manos de Dios. Patrick, a partir de ese preciso instante, sabía que ya no todo se relacionaba con el mundo terrenal, sino que también debía dirigir su interés hacia lo divino y lo espiritual. 

    —¿Qué pueden significar esos números escritos debajo de la frase?, se pregunta el detective. 

    Tratando de relacionar el Libro del Génesis con todo lo que había ocurrido días atrás y haciendo un esfuerzo a su vez, de mantener su alma en paz, porque era innegable que algún tipo de fuerza dentro de él lo empujaba a actuar de forma violenta con quienes se metieran en su camino o aquel quien infringiera la ley en su ciudad. Patrick sigue revisando y haciendo conjeturas con todos los datos y con la información con que dispone, cuando de repente se aproxima su capitán, quien gritándolo, le dice que ya le había dado órdenes de tomarse unos días y se separara del caso del jefe del cartel de las drogas, que con más fuerza operaba en Big City. El detective, sin dar respuesta a su capitán, aprieta fuertemente los papeles que sobre su escritorio se encontraban y con su respiración cada vez más agitada; se levanta estrepitosamente, haciendo que la silla cayera lejos de él, éste toma a su superior por el cuello, golpeándolo contra la pared, en donde le insiste que lo deje en paz, que él sabía muy bien lo que hacía y que ni él ni nadie podrá meterse en su camino, con tal de llevar justicia. El capitán, claramente sorprendido y un tanto asustado por la reacción de Patrick, le dice con la voz entrecortada, debido a que su cuello era apretado fuertemente por Patrick:  

    —Suéltame ya. 

    De repente, Patrick reacciona y al observar los rostros sorprendidos de sus compañeros, decide soltar al capitán, quien cae de rodillas y con su mano en la garganta, le dice:  

    —Quedas suspendido, deja tu arma y tu placa sobre mi escritorio. 

    Patrick, inmediatamente, coloca lo solicitado en su propio escritorio y sin emitir palabra alguna, recoge los datos de su investigación y sale del precinto, dejando consternados a los miembros de la fuerza, quienes no podían aún creer la reacción que había tenido con su superior. 

    Patrick, con la mirada un tanto perdida y sin explicarse las razones que lo llevaban a cometer este tipo de acciones, se dirige a su auto, el cual se encontraba estacionado justo en frente al edificio del precinto policial. Al entrar, claramente afectado por lo acontecido, el detective dirige su mirada hacia el espejo retrovisor, en el cual observa al extraño personaje aquel, autodenominado “La muerte blanca”, quien lo miraba fijamente. Asustado, gira su cabeza, pero no había nadie sentado en el asiento trasero, lo cual hace que Patrick tome la decisión de buscar la ayuda que necesita, porque de lo contrario, cree que puede llegar a cometer un acto del cual se pueda arrepentir. El detective, enciende su auto y llega a un pequeño restaurant que todavía funciona, ubicado en el centro de la ciudad y donde solía reunirse con su esposa e hijo a almorzar y que de hecho, fue en ese mismo lugar donde conoció a Martha, quien, para entonces, trabajaba como camarera allí y quien más adelante se convertiría en su esposa. Al llegar al lugar, pide el mismo plato que siempre comía al estar con su familia, una hamburguesa con papas y una taza de café negro. En medio de su almuerzo, Patrick seguía revisando las pistas y los enigmáticos números que habían dejado escritos en su departamento y haciendo uso de su experiencia como detective, logra descifrar que la frase tiene relación directa con el libro del Génesis de la Biblia, el cual se divide exactamente en cincuenta capítulos, por lo que el primer número, el “22”, debe corresponder al capítulo con esa enumeración en ese libro.  

    —Pero, ¿Qué significan los demás números? Se pregunta Patrick.  

    Nota también, que los demás valores, poseen cada uno un número separados con un guión, lo que debe significar que el segundo es una parte del primero. Al seguir leyendo los pasajes de la Biblia, se percata, que además de estar separados en capítulos, cada uno de estos cincuenta capítulos, no solo del libro del Génesis, sino de todos los demás, están divididos en versículos numerados, y al relacionar los valores con esto, logra dar con las pistas. Así descubre que el primer número, indica en versículo que debe revisar específicamente, aún sin saber lo que el segundo número representa. Casi agotado y sin ideas, Patrick observa que justo al frente de él estaba un hombre, cuya edad rondaba los setenta años de edad, quien realizaba un antiguo crucigrama de un periódico viejo que había sacado de la basura, lo que brinda a Patrick una idea de cómo puede resolver  el resto del enigma. Si en el crucigrama, cada número corresponde o a una letra de una palabra, esta podría ser la clave que le falta. Patrick, enumerando cada letra del pasaje, hace coincidir el segundo número y observa que cada número apunta a una letra específica en cada versículo, que a su vez era parte de un capítulo. Así, el detective fue armando el rompecabezas, en el cual y observando los primeros números, sabía que trata del capítulo 22 del libro del Génesis y que los números “1-4”, corresponden a la cuarta letra del versículo primero, obtuvo como resultado, la letra “N” y así al utilizar esta clave con los demás valores, obtuvo ocho distintas letras, que colocadas en el orden específico, formaron un nombre: 

    —Nicholas. Pronuncia con voz susurrante 

    —Pero, ¿qué significa este nombre o quien podría ser esta persona y como se relaciona con todo lo que le había sucedido? Agrega Patrick. 

    El detective, sabiendo que existe conexión entre este nombre y las santas escrituras, decide acceder a los servicios de búsqueda en línea, utilizando su teléfono celular y al escribir el nombre “Nicholas” junto con la palabra iglesia, obtiene como resultado, que hace un año atrás, había llegado a Big City, proveniente del Vaticano, el padre Nicholas, quien era el encargado del único templo que aún reside en la ciudad. Al descubrir esto, el detective, paga por su comida, recoge todo el material que estaba sobre la mesa y se dirige a la dirección del templo que había hallado y donde, supuestamente se encontraba este sacerdote. Una vez en el lugar, rápidamente nota que la entrada de la iglesia coincidía perfectamente con la construcción que había visto en aquel sueño que tuvo varias noches atrás, el cual fue el punto inicial de esta búsqueda. Al acercarse a la entrada, la puerta se abre misteriosamente y sin que él la llegara a tocar. Patrick se notaba claramente sorprendido y un tanto nervioso, pero si quería llegar al fondo de todo esto, debía dejar sus temores atrás y seguir adelante, por lo que decide adentrarse en el antiguo templo, el cual se encontraba casi en ruinas y lleno de polvo. El detective sigue avanzando, cuando de repente y tomándolo por sorpresa, una figura se acerca por detrás, haciendo que Patrick desenfunde su arma y casi le dispare, pero la persona logra identificarse como el padre Nicholas, lo que produce cierto alivio en el detective, ya que finalmente pudo obtener un indicio de que su investigación finalmente estaba yendo por el camino correcto. Al escuchar el nombre del religioso, Patrick guarda su arma y se disculpa por haber actuado de esa forma, pero al padre Nicholas comprende la reacción del detective y le dice: 

    —Ruego me disculpe por asustarlo de esa manera. 

    —Tranquilo padre, ya estoy acostumbrado. Más bien, no sé qué hago yo en este lugar. Responde Patrick. 

    —Ven toma asiento y te diré por qué.  

    Luego de pronunciar estas palabras, el padre Nicholas decide empezar a contarle la historia que lo había hecho llegar hasta Big City. Nicholas cuenta al detective que ha existido una lucha de cientos de años entre las fuerzas del bien y del mal y que el ser humano siempre será la raíz de todo, siendo la vía para definir al ganador de esta batalla, pero aunque habían sabido resistir hasta ahora, las fuerzas del mal y sus demonios se fortalecían cada vez más, debido a la decadencia de la población humana, y que toda esta falta de valores, la corrupción, han servido de alimento a los demonios, que han decidido dar la estocada final y acabar de una vez con la creación divina sobre la tierra. El detective, al escuchar esto, siendo él una persona poco creyente, decide no creerle, diciéndole al padre Nicholas: 

    —No puedo creer en las palabras que escucho, ya no puedo perder más el tiempo discutiendo sobre asuntos que no se pueden probar. Usted no es la persona que busco, perdóneme padre. 

    Luego Patrick, decide dirigirse a la salida, a lo cual el padre Nicholas, le ruega todavía no se retire sin antes escuchar el resto de lo que tenía que decir. Patrick le da una última oportunidad de hablar, por lo que Nicholas relata que toda la decadencia que se observa en el mundo, no es más que la presencia de demonios, cuyo único propósito es apoderarse de la almas atormentadas de los seres humanos. Dice también que por el mundo se han esparcido tres tipos de demonios, cada uno encargado de infectar a la raza humana con un vicio o pecado, llevándolos a cometer los más terribles actos. Al escuchar esto. El detective le responde al padre: 

    —Esto no puede ser posible, cada persona nace con la capacidad de tomar sus propias decisiones y que si alguien comete este tipo de actos o crímenes es debido a que tomaron sus propias decisiones. 

    Esto hace que el padre Nicholas, claramente furioso, insista en que es a causa de estos demonios, es que los individuos actúan de la forma en que lo hacen, dejándose invadir por estos entes malignos debido a la pérdida de la fe ante el mismísimo Dios. Patrick, visiblemente cansado de escuchar, para lo que a su juicio no eran más que patrañas e inventos de un viejo loco, desenfunda su arma y apuntado al padre directamente a su rostro, le pregunta: 

    —¿Quieres decir que el hombre que asesinó a mi familia lo hizo porque estaba poseído por una especie de demonio? ¡Pura mierda! 

    Luego de desahogarse con el padre, Patrick vuelve a guardar su arma, da media vuelta y camina hacia la salida. El padre Nicholas desesperado porque no podía permitir que el detective se fuera, ya que no estaba seguro de si lo volvería a encontrar, le cuenta a Patrick que estos demonios, llamados comúnmente “Muertes”, denominados así debido a tantos fallecimientos que habían causado durante todos estos años. Cada uno de ellos, tiene un nombre y un fin específico y además tienen la capacidad de transformarse en casi cualquier cosa por más horrenda y espeluznante que pueda ser; en primer lugar, la “Muerte roja”, aquel demonio que induce a las personas a cometer asesinatos viles, bien sea llevados por el afán del dinero o por simplemente eliminar a alguien que para cualquiera pudiera llegar a representar una traba en sus planes. Por otro lado, la “Muerte negra”, encargada de inocular en las personas el deseo de cometer actos de violación y pedofilia, llegando a afectar hasta niños y jóvenes inocentes, quienes habían sido víctimas de ellos hasta este mismo instante y finalmente está la “Muerte blanca”, pero antes de proseguir, el detective vuelve su mirada hacia el padre Nicholas y corre desesperado hacia él, tomándolo de su túnica, reclamándole que le dijera todo lo que sabe sobre esto, ya que para el detective, esto había sido un enigma desde el día del asesinato de sus seres queridos, pista que podría conducirlo al culpable de este nefasto crimen y la cual lo marcaría para siempre, siendo ésta la causa de su incesante dolor. El padre Nicholas, logra finalmente quitar las manos del detective y le ruega que termine de escuchar lo que tenía que decir, a lo que Patrick decide darle una última oportunidad. El padre continúa describiendo a este demonio, el cual era capaz de influenciar a los seres humanos al consumo y abuso de estupefacientes, sin importarles si cometen los actos más viles en contra de sus semejantes, con tal de satisfacer su necesidad por drogarse o por distribuir la sustancia que tanto daño y perdición ha causado en la población mundial. 

    El detective, sin siquiera estar seguro de creer en la palabra de el padre Nicholas, personaje quien además había conocido hace muy poco, decide escuchar con mayor detalle el relato del religioso, porque sin saber la razón, algo dentro de él le decía que estaba en el camino correcto, tal vez porque dentro de si mismo, estaba la esperanza de llegar al fondo de todo lo que había sucedido desde que perdió a su familia o quizás era debido a aquel misterioso encuentro con el extraño personaje en el callejón Madison, unos días atrás y aunque era un hombre que debía confiar en las pruebas físicas y que todo acto cometido por cualquiera, debía tener una explicación racional, pero en esta oportunidad tendría que hacer de lado experiencia y adentrarse en caminos jamás por él recorridos, caminos que lo conducirían por una senda que hará que su vida tome un giro de 360 grados. 

    Luego de escuchar en detalle los horrores que el padre Nicholas le contaba sobre estas llamadas “Muertes”, el detective le pregunta: 

    —Pero, si son demonios, ¿Cómo se pueden combatir? 

    —Solo existe una forma… dice el padre Nicholas 

    —¿Cuál? Reacciona intrigado Patrick. 

    —Convertirse en uno de ellos… 

    Al escuchar esto, el detective ríe un tanto sarcástico, haciendo casi una burla de las palabras del padre, por lo que Nicholas impotente le responde: 

    —¿Sabías que el demonio antes de serlo, era el consentido del señor? 

    —Sí padre. Yo también he leído la Biblia, y no puedo creer que por querer algo, esto suceda y ya. Responde Patrick de forma airada. 

    Nicholas inmediatamente se dirige a una habitación secreta, oculta detrás del confesionario, que alguna vez sirvió para desahogar los pecados cometidos por personas arrepentidas. Al regresar con el detective, el padre Nicholas le muestra un libro desgastado de rituales antiguos, el mismo que le había sido conferido por su maestro y que sirvió de medio de guía para emprender esta búsqueda. El padre abre de forma desesperada una página que ofrece indicaciones de cómo lograr tal hazaña, mostrando esto, Nicholas le dice a Patrick que esta tal vez sea la última oportunidad que tengan para lograr sacar a estos demonios de la faz de la tierra y hacerlos volver del sitio desde dónde vinieron. Aún incrédulo, el detective no comprende las razones para que él esté allí escuchando todo esto, pensaba además, que tal vez no era más que un demente aprovechándose de la situación, por lo que decide preguntarle al padre: 

    —¿Por qué yo? 

    El padre, mirándolo a los ojos, le responde: 

    —Dios sabe exactamente quien es capaz de lograr que su voluntad se lleve a cabo y tú Patrick, tienes la fortaleza suficiente para combatir a estos demonios y derrotarlos. Déjame guiarte, te lo ruego. 

    El detective, sin estar seguro aún de aceptar, decide hacerlo con la convicción de que tal vez este sea el medio para descubrir de una vez por todas qué o quién estuvo detrás del asesinato de su familia. Luego de esto, el padre y Patrick se dirigen a lo más alto del templo, donde antes solía estar ubicado el campanario. Una vez allí, Nicholas solicita a Patrick, la piedra con las iniciales que había hallado en el cuerpo sin vida de su excompañero, dejando impactado al detective por la cantidad de información con la que contaba el religioso. Patrick, saca del bolsillo de su chaqueta el artefacto y se lo entrega al sacerdote, quien le pide que se desprenda de su camisa y chaqueta para poder empezar el ritual. Patrick accede con recelo e inmediatamente Nicholas empieza a pronunciar las palabras escritas en el libro de rituales. Al iniciar, el cielo empieza a tornarse oscuro, escuchándose truenos a la distancia, mientras una ráfaga de viento irrumpe en el lugar rompiendo el vidrio de los vitrales que allí se encontraban, luego de eso y en medio de este caos, el padre toma la roca con su mano derecha y la dirige directamente al centro del pecho del detective, quien empieza a gritar por el dolor inmenso que esto le provocaba. Luego que Nicholas pronunciara la ultima frase del ritual y empujando con más fuerza el artefacto contra el pecho del detective, todo se torna tranquilo nuevamente y para cuando todo el polvo se había disipado el padre Nicholas había desaparecido y Patrick notó que la piedra se había fusionado con la piel de su pecho. 

    Capítulo V – La nueva muerte 
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